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Todos los Santos, una fiesta de luz
Más de mil niños de diferentes colegios de la Región participaron el mar-
tes en la Fiesta de la Luz, que cada año, en torno a la celebración de laal
Belluga. (P. 8)

El Corpus recorre las calles de la Región
Tras dos años sin procesiones, el Corpus Christi volvió a salir en procesión
el pasado domingo, por la mañana en la capital y por la tarde en el resto
de municipios, salvo en Archena que lo hizo el jueves. (Pág. 5)



Queridos diocesanos.

En la Palabra de Dios se nos dice que el Señor nos ha
regalado una gran esperanza, que no es otra que la
salvación eterna. En esperanza caminamos siempre
con la ayuda de Dios y cerca de los hermanos.
Agradezcamos a Dios las múltiples oportunidades que
nos da para vivir en esperanza, movidos por la fe, con
la mirada puesta en Él y, especialmente, llamados a
vivir la sinodalidad. ¡Cuánto hemos gozado en este
tiempo de preparación para el Sínodo! Esta iniciativa
del Santo Padre, el Papa Francisco, nos ha hecho
mucho bien a todos, porque nos ha abierto muchos
caminos para la comunión, la corresponsabilidad y la
misión. Somos Iglesia y esto nos exige mantener viva
la llama de la caridad, la atención a los necesitados y
el cuidado y la preocupación por los alejados, porque
el Evangelio nos urge, nos apremia a ser de Cristo, a
ponerlo en el centro de nuestra vida y a alegrarnos en
el servicio a los hermanos, a servir en la verdad y en el
amor. El amor verdadero, tal como nos lo regala el
Señor, nos lleva de su mano a la eternidad, por eso,
¿cómo olvidar a los hermanos más necesitados,
miembros también de la familia de la Iglesia?

La invitación que os hago, con motivo del Día de la
Iglesia Diocesana, no es a olvidar, sino a fortalecer,

actualizar, renovar o restaurar la vida
en Cristo, de Él hemos aprendido lo
que significa amar de verdad, hasta
dar la vida. Nuestro Señor nos ha
dado ejemplo, hemos aprendido de
Él el estilo, la gracia de tender la mano

para ayudar, a no confor-
marnos con las palabras,
sino ayudar con las obras.
Él es la fuente de todo
amor verdadero, como
la vid, que fructifica con
e s e  a m o r  e n  s u s

discípulos, que somos
los sarmientos. Pido
a l  S e ñ o r  q u e
sepamos imitarle

en la entrega, hasta la cruz.

La Iglesia muestra su esencia en la comunión, en la
unidad entre todos los hermanos, a la vez que abre
sus puertas e invita a entrar a todos. Nosotros, fieles
cristianos, tenemos la obligación de difundir, de hacer
aceptable, creíble, la verdad del amor de Cristo. Esta
es la misión que se nos encomienda. En la Eucaristía
es cuando más visible se hace este misterio de amor
y presencia, en este sacramento tenemos muy cerca a
Cristo entregado.

En este año ofrezcamos a los demás la seguridad que
nos da el Señor ante las dificultades reales que están
arrasando el ánimo y la vida de muchos de nuestros
hermanos; con la ayuda de todos podemos levantar
al caído, iluminar al que está en oscuridad, auxiliar a
los necesitados, dar pan al hambriento… y mostrar
el rostro de Cristo al que no lo conoce. Este es el milagro
de la comunión, de la fraternidad.

Mucho ánimo, ayudemos a la Iglesia, a nuestra Iglesia,
en sus necesidades y ganaremos todos.

En el Señor, mis oraciones.

¡Gracias por tanto!

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
XXXII de Tiempo Ordinario

Día de la Iglesia Diocesana



Hoy festejamos a Todos los Santos y podríamos tener
una impresión errónea: podríamos pensar que
celebramos a aquellas hermanas y a aquellos hermanos
que en vida han sido perfectos, siempre rectos, precisos,
incluso «almidonados». En cambio, el Evangelio de hoy
desmiente esta versión estereotipada, esta «santidad
de estampita». De hecho, las Bienaventuranzas de Jesús
(cf. Mt 5,1-12), que son el carné de identidad de los
santos, muestran todo lo contrario: ¡Hablan de una vida
a contracorriente, de una vida revolucionaria! Los santos
son los verdaderos revolucionarios.

Tomemos, por ejemplo, una bienaventuranza muy
actual: «Bienaventurados los que trabajan por la paz»
(v. 9), y veamos cómo la paz de Jesús es muy diferente
de lo que imaginamos. Todos deseamos la paz, pero a
menudo lo que nosotros queremos no es precisamente
la paz, es estar en paz, que nos dejen en paz, no tener
problemas, sino tranquilidad. Jesús, en cambio, no llama
bienaventurados a los tranquilos, a aquellos que están
en paz, sino a aquellos que construyen la paz y luchan
por la paz, a los constructores, a los que trabajan por
la paz. De hecho, la paz hay que construirla y como
toda construcción, requiere compromiso, colaboración,
paciencia. A nosotros nos gustaría que la paz lloviera
de lo alto y, en cambio, la Biblia habla de la «semilla de
paz» (Za 8,12), porque germina del terreno de la vida,
de la semilla de nuestro corazón; crece en silencio, día
tras días, a través de obras de justicia y de misericordia.
Como nos muestran los testigos luminosos que
festejamos hoy. Es más, tendemos a creer que la paz
llega con la fuerza y la potencia: para Jesús es lo
contrario. Su vida y la de los santos nos dicen que la
semilla de la paz, para crecer y dar fruto, debe antes
morir. La paz no se alcanza conquistando o derrotando
a alguien, nunca es violenta, nunca es armada (…).

¿Cómo convertirse, entonces, en alguien que trabaja
por la paz? Ante todo, es necesario desarmar el corazón.
Sí, porque estamos todos pertrechados con pensa-
mientos agresivos, uno contra otro, con palabras
afiladas y pensamos en defendernos con el alambre de
espino de la queja y con los muros de cemento de la
indiferencia; y entre quejas e indiferencia nos defen-
demos, pero esto no es la paz, esto es la guerra. La
semilla de la paz pide que se desmilitarice el campo del
corazón. ¿Cómo está tu corazón? ¿Está desmilitarizado
o está con las quejas y la indiferencia, con la agresión?
Y, ¿cómo se desmilitariza el corazón? Se hace abrién-
donos a Jesús, que es «nuestra paz» (Ef 2,14); estando
frente a su cruz, que es la cátedra de la paz; recibiendo
de Él, en la Confesión, «el perdón y la paz». Desde aquí
se empieza, porque ser operadores de paz, ser santos,
no es una capacidad nuestra, es un don suyo, es una
gracia.

Hermanos y hermanas, mirémonos dentro y pregunté-
monos: ¿Somos constructores de paz? ¿Allí donde vivi-
mos, estudiamos y trabajamos, llevamos tensión, pala-
bras que hieren, chácharas que envenenan, polémicas
que dividen? ¿O abrimos la vía de la paz: perdonamos
a quien nos ha ofendido, nos ocupamos de los que se
encuentran en los márgenes, reparamos alguna
injusticia ayudando a quien menos tiene? Esto se llama
construir la paz.

Puede surgir una última pregunta, que vale para todas
las bienaventuranzas: ¿Conviene vivir así? ¿No es una
actitud de perdedor? Jesús nos da la respuesta: los que
trabajan por la paz «serán llamados hijos de Dios» (Mt
5,9): en el mundo parecen fuera de lugar, porque no
ceden a la lógica del poder y del predominio, en el cielo
serán los más cercanos a Dios, los más parecidos a Él.
Pero, en realidad, también aquí, el que prevarica se
queda con las manos vacías, mientras el que ama a
todos y no hiere a nadie gana: como dice el salmo, «el
pacífico tendrá porvenir» (cf. Sal 37,37).

Que la Virgen María, Reina de todos los santos, nos ayu-
de a ser constructores de paz en la vida de cada día.

Francisco: «La paz no se alcanza conquistando
o derrotando a alguien, nunca es violenta,
nunca es armada»

Esta semana recuperamos el Ángelus del Santo Padre en la solemnidad de Todos
los Santos.

Hoy el Señor nos recuerda que la muerte llega
para hacer verdad sobre la vida y el Evangelio
explica cómo vivir la espera: se va al encuentro
de Dios amando, porque Él es amor.



«No es Dios de muertos,
sino de vivos»

Evangelio según san Lucas (20, 27-38)

En aquel tiempo, se acercaron algunos saduceos, los que dicen que no hay
resurrección, y le preguntaron:
- «Maestro, Moisés nos dejó escrito: "Si a uno se le muere su hermano, dejando
mujer, pero sin hijos, que tome la mujer como esposa y dé descendencia a su
hermano". Pues bien, había siete hermanos; el primero se casó y murió sin
hijos. El segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete, y murieron
todos sin dejar hijos. Por último, también murió la mujer. Cuando llegue la
resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? Porque los siete la tuvieron como
mujer».

Jesús les dijo:
- «En este mundo los hombres se casan y las mujeres toman esposo, pero los
que sean juzgados dignos de tomar parte en el mundo futuro y en la
resurrección de entre los muertos no se casarán ni ellas serán dadas en
matrimonio. Pues ya no pueden morir, ya que son como ángeles; y son hijos
de Dios, porque son hijos de la resurrección. Y que los muertos resucitan, lo
indicó el mismo Moisés en el episodio de la zarza, cuando llama al Señor:
"Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob". No es Dios de muertos, sino
de vivos: porque para él todos están vivos».

EVANGELIO: XXXII de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

2 Macabeos 7, 1-2. 9-14.

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 16, 1. 5-6. 8b. 15.

     SEGUNDA LECTURA

2 Tesalonicenses 2, 16 - 3, 5

EVANGELIO

Lucas 20, 27-38

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Un domingo más nos reunimos en torno a la mesa de la Palabra.
Hoy el tema sería: Yo creo. ¿Pero crees en la resurrección después
de la muerte?

Los saduceos que no creían en la resurrección se mofaban de ella
y, por añadido, de los que profesaban esta creencia. Hoy, como
entonces, también nos toca asistir constantemente a encuestas
que nos dicen que un alto porcentaje de católicos no creen en la
resurrección. A lo que, con el Evangelio en la mano, habrá que
responder: ni son católicos, ni cristianos. Porque el cristianismo
se sustenta principalmente en esa verdad fundamental: la
resurrección de Cristo y con ella, la de cada uno de nosotros.

Como cristianos, y al igual que aquellos macabeos, esperamos en
Dios. Sabemos que es mejor morir según Dios, que atenazarnos
por la frialdad y la incredulidad del mundo. No acompaña el
ambiente, ni mucho menos la ideología que endiosa lo pragmático
y ridiculiza lo más santo. Frente a aquellos que solo creen en lo
que ven, nosotros, por la palabra de Cristo y por su muerte y
resurrección creemos que resucitaremos.

Emilio Sánchez Espín, rector de la basílica de la Vera Cruz de Caravaca



La muerte y resurrección de Cristo, la clave de la fe cristiana

Profundizamos esta semana en el número 7 de la  Carta apostólica «Desiderio
desideravi» sobre la formación litúrgica del pueblo de Dios, que nos ayuda a diferenciar
entre culto y liturgia.

«El contenido del Pan partido es la cruz de Jesús, su
sacrificio en obediencia amorosa al Padre. Si no
hubiéramos tenido la Última Cena, es decir, la anticipación
ritual de su muerte, no habríamos podido comprender
cómo la ejecución de su sentencia de muerte pudiera ser
el acto de culto perfecto y agradable al Padre, el único y
verdadero acto de culto. Unas horas más tarde, los
Apóstoles habrían podido ver en la cruz de Jesús, si
hubieran soportado su peso, lo que significaba "cuerpo
entregado", "sangre derramada": y es de lo que hacemos
memoria en cada Eucaristía. Cuando regresa, resucitado
de entre los muertos, para partir el pan a los discípulos de
Emaús y a los suyos, que habían vuelto a pescar peces y
no hombres, en el lago de Galilea, ese gesto les abre sus
ojos, los cura de la ceguera provocada por el horror de la
cruz, haciéndolos capaces de "ver" al Resucitado, de creer
en la Resurrección». (Desiderio desideravi, 7)

Dentro de la reflexión que hacen los teólogos de la
liturgia, y que está también plasmada en los distintos
documentos del Magisterio de la Iglesia, está muy
presente la distinción entre «culto» y «liturgia». Para
mucha gente, ambos términos son sinónimos, y se
identifican sin más. «Celebrar el culto» significa «celebrar
la liturgia». Pero la realidad es un poco más compleja.
En efecto, para las religiones paganas, el «culto» son las
formas externas -por ejemplo, sacrificios, plegarias,
ritos…- que usa el hombre religioso para relacionarse
con Dios. En Israel, sin embargo, el culto está ligado a
las intervenciones salvíficas de Dios en su historia.
Cuando Israel celebra el culto, está haciendo un
«memorial» de aquellos acontecimientos, no un mero
recuerdo. Por medio de la celebración, aquellos
acontecimientos -especialmente la Pascua, el paso de
la esclavitud de Egipto a la libertad- de alguna manera
se hacen presentes, y el pueblo de Israel, que celebra
la Pascua cada año, se incorpora a aquella primera
Pascua por medio de la celebración. Además, para el
pueblo de Israel, no tiene sentido celebrar el culto si no
repercute en el cambio del corazón, en la conversión,
en el amor a Dios y al prójimo. Por eso, cuando pasado

el tiempo el pueblo de Israel reduce el culto a meras
prácticas externas, recibirá el reproche de Jesús en los
evangelios.

Y es que Jesús nos ayuda a entender que el verdadero
culto es un culto existencial: es hacer la voluntad de
Dios con nuestra vida, es convertir nuestra vida en un
sacrificio agradable a Dios. Esto ya aparecía en el Antiguo
Testamento. Por poner solo una cita: «Los sacrificios no
te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
El sacrificio agradable a Dios es un espíritu quebrantado;
un corazón quebrantado y humillado, tú, oh Dios, tú no
lo desprecias» (Sal 50, 18-20). Cristo ha ofrecido el
verdadero sacrificio de su propia vida en el altar de la
cruz y Dios, su Padre, no le ha dejado en la muerte. Esa
es la verdad clave y fundamental para entender la fe
cristiana.

La liturgia, y en especial la Eucaristía, no es una
conmemoración de la Última Cena, sino la actualización,
el memorial, la presencia… de la muerte y resurrección
de Cristo, es decir, de su Misterio Pascual, para que
podamos acogerlo en la fe, para que la salvación de
Cristo actúe en nosotros, para que, unidos a Él, nuestra
vida sea, en Cristo, «sacrificio agradable a Dios Padre
todopoderoso». Para los Apóstoles fue el anticipo y la
clave para entender el sentido de la cruz como entrega
de la vida por amor. Para nosotros, es la posibilidad de
unirnos a Cristo en su propio sacrificio.

En esa clave podemos leer el número 7 de Desiderio
desideravi y descubrir el papel único que tiene la
Eucaristía en la vida de la Iglesia, cuya celebración es el
centro mismo de la vida cristiana, a la vez que nos
modela y nos forma, como dirá más adelante el Santo
Padre en el desarrollo de la carta apostólica.

Un saludo a los lectores de Nuestra Iglesia y hasta la
próxima semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Celebramos el Día de la Iglesia Diocesana dando gracias por tanto

«Agradezco a Dios las múltiples oportunidades que nos
da para vivir en esperanza, movidos por la fe, con la
mirada puesta en Dios y, especialmente, llamados a vivir
la sinodalidad». Así comienza la carta que el obispo de
Cartagena dirige a toda la Iglesia de Cartagena con
motivo de la celebración del Día de la Iglesia Diocesana.
Este domingo, 6 de noviembre, se celebra esta jornada
en la que se nos invita a tomar conciencia de nuestra
pertenencia a la Iglesia.

En la campaña de este año la Iglesia se muestra agrade-
cida a tantos hombres y mujeres, de todas las edades,
que entregan su oración, su tiempo, sus cualidades y su
dinero al servicio del Evangelio. Un compromiso que
resulta decisivo, especialmente en momentos de tanta
necesidad como el actual, por eso la campaña de este
año se centra en el agradecimiento: Gracias por tanto.

La actividad de la Iglesia

La actividad de la Iglesia es muy diversa: celebrativa,
pastoral, educativa, evangelizadora, cultural y asistencial.

La actividad celebrativa tiene que ver con la celebración
de la fe a través de los sacramentos. El año pasado se
realizaron en la Diócesis 8.149 bautizos, 4.756 confirma-
ciones, 9.554 primeras comuniones y 1.061 matrimonios.

Con respecto a la actividad pastoral, la Diócesis de
Cartagena cuenta con 437 sacerdotes y 291 parroquias,
en las que trabajan 1.989 catequistas; 55 seminaristas
mayores y 18 menores; y una amplia vida consagrada:
554 religiosas y religiosos, y 130 monjas de clausura.

La actividad educativa se localiza en los 41 centros
concertados católicos en la Región de Murcia en los que
se forman 30.458 alumnos y trabajan 2.113 docentes.

Los agentes de la actividad evangelizadora no están en
territorio diocesano sino en diferentes lugares del
mundo. Son los misioneros: 107 entre sacerdotes,
religiosas y laicos; y 9 familias en misión.

También existe una actividad cultural, la que se encarga
del mantenimiento de los 66 bienes inmuebles de interés
cultural, de los 4 proyectos de construcción y en la que
se engloban las 25 fiestas religiosas de interés turístico
(4 de Interés Turístico Internacional, 4 de Interés Turístico
Nacional y 17 de Interés Turístico Regional).

La Diócesis desarrolla una amplia actividad caritativa y
asistencial: 29 centros para promover el trabajo, con
5.669 personas atendidas; 1 centro de rehabilitación de

drogodependientes, que atiende a 1.290 personas; 163
centros para mitigar la pobreza, en los que se han
atendido a 33.059 personas; 13 centros de asistencia a
emigrantes y refugiados, con 2.548 personas atendidas;
23 centros de menores y jóvenes, con 2.313 atendidos;
14 casas para ancianos, enfermos crónicos y personas
con discapacidad, con 1.421 personas atendidas; 3
centros para la defensa de la vida y la familia, en los que
se han atendido a 4.735 personas; y 1 centro para la
promoción de la mujer y víctimas de violencia, con 685
personas atendidas. Además, la Diócesis cuenta también
con 3.048 voluntarios de Cáritas y 107 de Manos Unidas,
entre las dos instituciones se llevan a cabo 10 proyectos
de cooperación al desarrollo, de los que se benefician
4.213 personas de forma directa y más de 30.000 de
forma indirecta.

Juntos llegamos más lejos

La campaña para el Día de la Iglesia Diocesana no pierde
la oportunidad de promover la corresponsabilidad,
fomentando un modo de seguir a Jesucristo. Para ello,
se proponen cuatro alternativas de colaboración:

- Tu oración es necesaria y será el alma de toda la
actividad que se realice, con ella los frutos serán mayores.

- Dedica algo de tiempo en tu parroquia, el que puedas,
lo que se ajuste a tu situación de vida.

- También puedes aportar tus cualidades: tus conoci-
mientos, una sonrisa cercana, una mano que apoya un
hombro desconsolado, remangarse cuando sea
necesario, acompañar en silencio al que sufre.

- Y, por supuesto, tu apoyo económico. Con tu aportación
periódica ayudas más, porque permites elaborar
presupuestos, mejorar la utilización de los recursos y
planificar acciones a medio y largo plazo.

Cómo colaborar con el sostenimiento de la Iglesia

Las aportaciones voluntarias de los fieles se gestionan
a través del programa XTantos. Los donativos pueden
realizarse de dos maneras: domiciliando un pago a través
del formulario que se encuentra al final de la revista del
Día de la Iglesia Diocesana (que pueden encontrar en
la web de la Diócesis) o bien realizando un ingreso online
en la web Dono a mi Iglesia, un portal desarrollado por
la Conferencia Episcopal Española, que permite hacer
donativos a cada una de las 23.000 parroquias que
existen en España, a las diócesis, a la Conferencia
Episcopal o a un seminario u otra institución eclesial.



La oración, pilar de la Iglesia diocesana

El Día de la Iglesia Diocesana es una ocasión para dar
las gracias por aquellos que, en diferentes tareas, sirven
a Dios en sus parroquias y diócesis y llevan su amor a
los demás. Pero nada de esto sería posible sin oración.
Es el pilar que sostiene todo lo demás; y el Día de la
Iglesia Diocesana es momento de dar las gracias tam­
bién por quienes, desde distintas realidades, rezan por
la Iglesia y nos recuerdan la necesidad de la oración.

«Rezar por la Iglesia es para nosotras una necesidad»

Quienes rezan continuamente, y de hecho dedican su
vida a la oración, son las monjas de clausura. La Diócesis
de Cartagena cuenta en la actualidad con 130 de estas
religiosas, entre ellas sor Rosario de Fátima, clarisa en
el Monasterio de Santa Ana y Santa María Magdalena
de Lorca. «Hace 63 años que entré en este monasterio
y gracias a Dios estoy viviendo en esta casa con mucha
alegría», cuenta sor Rosario.

«La Iglesia lo ha sido todo para mí y la encomiendo
cada día, porque estoy muy agradecida». Esta oración
es, además, continua: «Somos voz de la Iglesia, por el
rezo oficial de cada día; y también oramos por sus
necesidades». Y es que rezar por la Iglesia es funda­
mental para cualquier cristiano: «Es nuestra madre, es
quien nos lo da todo; y la Iglesia hoy lo necesita. Rezar
por ella es para nosotras una necesidad».

«Nos ayuda a ver que Dios es el verdadero protago­
nista»

También rezan por la Iglesia los religiosos que, sin estar
dedicados a la contemplación, tienen integrada la
oración en su norma y su vida; como los frailes del
Convento Nuestra Señora del Carmen, en Caravaca de
la Cruz. Uno de ellos es Juan Serrano, carmelita descalzo
y sacerdote, que vive su consagración al Señor «como
un auténtico regalo».

En su comunidad, orar por la Iglesia es esencial: «Santa
Teresa nos enseña que no nos encerramos en un con­
vento para refugiarnos de los problemas de fuera. Al
contrario: nuestra vocación es orar, interceder y trabajar
en favor de la Iglesia y del mundo. La oración es nuestro
primer apostolado hacia la Iglesia y sus miembros».
Esta oración es importante porque «la Iglesia es santa,
pero sus miembros siempre están necesitados de
conversión y reforma. Por eso necesitamos orar los
unos por los otros, “hacernos espaldas”, como decía
santa Teresa, para vivir la santidad que Dios espera de

nosotros». Además, «orar nos ayuda a ver que Dios es
el verdadero protagonista, y nosotros sus colabo-
radores».

«Es necesario para la salvación de las almas»

Otra realidad donde se reza por la Iglesia es en las
capillas de Adoración Perpetua, donde los adoradores
se turnan para acompañar a Jesús Eucaristía las 24
horas del día. En la Diócesis hay dos: en Murcia y en
Alguazas. Rebeca Macedo es una de las adoradoras
de la capilla de Alguazas, donde coordina los turnos
de la madrugada: «Mi labor es estar pendiente de que
Jesús Eucaristía no se quede solo; todo lo demás lo
hace nuestro Señor», explica Rebeca. «Lo vivo como
una gracia espiritual, el tiempo en su presencia no
pasa. Mi alma pertenece a Dios y en él descansa».

Como adoradora, reza por la Iglesia con el rezo del
Rosario; y ofrece también la Santa Misa, sacrificios,
oración… «La oración por la Iglesia es necesaria para
la salvación de las almas. Somos el Cuerpo místico de
Jesucristo, y nuestro deber como siervos inútiles es
servirle». Desde su realidad, invita a «amar la Iglesia
como Dios la ama», permanecer en ella y «fortalecerla
a través de la oración».

«¿Cómo no rezar por una madre?»

También los jóvenes rezan por la Iglesia; entre ellos
los universitarios que, cada lunes, acuden a la Hora
Santa de Hakuna en Cieza, en la Parroquia San José
Obrero. Pablo Moreno Gómez, de 21 años, es uno de
ellos. Para él seguir a Cristo en Hakuna es «vivir arrodi-
llado ante Dios y ante el hermano»; algo «trasversal»
a toda su vida.

«Yo concibo a la Iglesia como mi madre, ¿y cómo no
rezar por una madre?», expresa Pablo, y añade: «Es
fundamental para un cristiano. En Hakuna siempre
rezamos por la Iglesia; se nos invita a rezar por el Papa,
por los sacerdotes, por los laicos». Y es importante para
«poder alcanzar esa santidad a la que estamos llama­
dos; para poder ser luz del mundo y que, en medio de
tanta oscuridad, ahí esté la Iglesia».

Una tarea, la de rezar por la Iglesia, que es de todos
los cristianos que forman esta «familia», sea cual sea
su realidad; que es la savia que sostiene a todos sus
miembros y renueva la conciencia de que el centro de
la Iglesia, su motor, su vida, es Dios.



Donar tiempo es hacer Iglesia

Dice el diccionario de la Real Academia Española que
Iglesia es «la congregación de los fieles cristianos en
virtud del bautismo», la gran familia de Cristo enviada
a la misión. Y como juntos llegamos más lejos, la
campaña para el Día de la Iglesia Diocesana no pierde
la oportunidad de animar a la corresponsabilidad. Una
de las cuatro alternativas de colaboración -además de
la oración, las cualidades y el apoyo económico- es el
tiempo.

En cada una de las 291 parroquias de la Diócesis de
Cartagena colaboran muchas personas, fieles que de
manera desinteresada aportan su granito de arena
para que podamos seguir caminando juntos, haciendo
Iglesia. Con su compromiso ayudan en multitud de
tareas importantes e imprescindibles.

La importancia de cuidar la casa de todos

Entrar a una iglesia y encontrarla limpia y cuidada es
algo que resulta habitual y que ha sido de gran impor­
tancia durante este tiempo de pandemia. Una tarea
que se realiza en todos los templos gracias a personas
como Alejandro Molina, voluntario de la limpieza en
la Parroquia Nuestra Señora de las Lágrimas de Cabezo
de Torres (Murcia). «Todas las semanas me dedico a
limpiar el templo para que la casa del Señor esté im­
pecable».

Alejandro comenzó a colaborar en esta misión tan
importante como cualquier otra para el buen funcio­
namiento de la Iglesia tras el confinamiento por covid-
19, cuando las señoras que realizaban anteriormente
esta tarea en la parroquia, por precaución debido a su
edad, no podían seguir con esta labor.

Dedicar el tiempo libre a ayudar al prójimo

Cuando Manuel Orenes se jubiló tuvo claro que tenía
que dedicar su tiempo libre a los demás y ayudar al
prójimo en lo que hiciera falta: «Desde luego que acerté
plenamente pues no hay satisfacción más grande que
ver la mirada limpia en los demás y su gratitud por la
ayuda que se le presta escuchando y reconfortando
en tiempos difíciles».

Manuel, director de la Cáritas parroquial de Nuestra
Señora de la Asunción de Alcantarilla, considera que
hacen falta personas con dedicación y una voluntad
fuerte de querer ofrecer su tiempo en beneficio de la
comunidad y anima a «dar ese paso adelante» para
ser una Iglesia viva cercana a Jesús, en la que saber
tender la mano a los necesitados.

Acercando a Cristo

Participar en la vida diocesana y hacer visible el amor
de Dios hacia los otros se puede conseguir desde
muchas facetas. Para María del Carmen Manzanares,
de la Parroquia San Fulgencio de Cartagena, donar su
tiempo a la Iglesia es «algo maravilloso, donde recibes
más de lo que das». Comenzó participando en el coro
y es catequista de niños de Primera Comunión. «Me
siento la mujer más feliz del mundo por estar aportan­
do mi granito de arena en las cosas de Dios», asegura.
María del Carmen, junto a otras dos personas, se en­
carga de llevar la Comunión a los enfermos «que es­
peran al Señor con mucha felicidad». Durante su visita
siempre hay un rato de charla, de lectura y comentario
del Evangelio y de sacar una sonrisa ante el sufrimiento
y el dolor de aquellas personas que no pueden partici-
par en la celebración eucarística.

Una mano amiga para salir de la oscuridad

Pero sin duda, la Iglesia es una comunidad de her­
manos que no se olvida de los necesitados, de aquellos
que precisan de una mano amiga para salir de la oscu­
ridad, conocer a Cristo y seguirlo. Fernando Melgar
decidió hace unos años afianzar su compromiso cris­
tiano y realizar un voluntariado dentro de la Iglesia
diocesana. Colabora en la Pastoral Penitenciaria de la
prisión de Campos del Río. «El poder asistir todos los
sábados por la mañana a la prisión es un regalo de
Dios. Allí no celebramos una simple Misa más: la
situación, el lugar, las circunstancias y las personas la
hacen única. Es sentir la Iglesia allí mismo, donde el
Señor se hace presente junto a los más desfavorecidos
y privados de libertad».

Cuenta Fernando que ver en los internos la fidelidad
a Dios en las situaciones adversas es «toda una lección
y la esperanza en un futuro diferente». De ellos también
destaca «sus sonrisas y sus saludos», lecciones de
humildad y humanidad con las que Cristo se hace
presente. Fernando recomienda colaborar con cual­
quiera de las diferentes entidades de la Iglesia al ser­
vicio de los necesitados, como Cáritas, Manos Unidas
o Jesús Abandonado, entre tantas otras que están
pidiendo ayuda mediante el voluntariado. «Tú no en­
tregas nada, solamente tu tiempo; pero al final eres
quien más recibe».

El Día de la Iglesia Diocesana es un momento para dar
las gracias a tantas personas comprometidas, que
regalan su tiempo y que a través de la Iglesia nos hacen
hermanos.



Conocimientos y experiencia profesional al servicio de la Iglesia

La Iglesia quiere dar las gracias a todos los hombres y
mujeres que, desde su vocación, son corresponsables
en la evangelización, realizando cualquiera de las
actividades que mantienen viva a la Iglesia.

Aportar nuestras cualidades es otra de las formas de
colaborar con la Iglesia. Cuántas personas hay que,
además de dedicar su oración y su tiempo, ofrecen
también sus conocimientos y su experiencia profesio-
nal para ayudar a los demás. Cuando muchos quieren
alejarse del ajetreo del trabajo realizando algo diferen-
te, ellos regalan lo que saben, lo que son, para ayudar
en tantas labores.

Médico en urgencias y en la Hospitalidad de Lourdes

Inés García Rosa tiene 36 años y pertenece a la Parro­
quia San Antonio de Padua de Mazarrón. Es médico y
trabaja en el servicio de Urgencias del Hospital Reina
Sofía de Murcia. Pero su labor como sanitaria no se
queda ahí, sino que en su tiempo libre colabora en la
Hospitalidad de Lourdes. Un servicio que realiza todo
el año, pero que cobra especial importancia los meses
previos a la peregrinación a Lourdes, cuando llega el
tiempo de la inscripción de los enfermos, y durante la
propia peregrinación. «La Virgen nos concede a los
sanitarios un doble regalo: cuidar del bienestar físico
de los enfermos y cuidar el alma, estar cerca de ellos,
ayudarlos en el aseo personal, pasear con ellos».

Tras nueve años formando parte de la Hospitalidad y
disfrutando de este voluntariado junto a su familia,
Inés invita a otros sanitarios a aportar su saber y expe­
riencia al servicio de la Iglesia: «Como médico, me
resulta muy gratificante poder poner mis conocimien­
tos y mi tiempo al servicio de la gran labor social que
hacemos todos los que formamos parte de la Iglesia.
Por eso desde aquí invito a los sanitarios y a otras
personas con otras cualidades profesionales, que crean
que pueden aportar un granito de arena, a que se
animen a hacer entre todos una Iglesia activa».

Un jubilado en banca que ayuda con las cuentas

A sus 60 años, José Munuera disfruta ya de su preju-
bilación, después de trabajar toda su vida en banca.
Siempre ha estado vinculado a su parroquia, Nuestra
Señora del Rosario de Santomera, de niño como mona-
guillo y ahora llevando las cuentas de la junta del
cementerio: «Un amigo que estaba de presidente me
pidió colaboración e inmediatamente le dije que sí».
José no se pensó dos veces lo de colaborar con la
parroquia aportando su larga experiencia profesional

y anima a otros a hacer lo mismo: «Entiendo que todos
debemos dedicar algo de nuestro tiempo a colaborar
con nuestra parroquia».

Profesora a tiempo completo

Cuántos docentes hay que después de una intensa
jornada, dedican la tarde a dar catequesis en su parro­
quia. Es el caso de María José Martínez. A sus 58 años
dedica todo su tiempo libre a servir en su parroquia y
en Cáritas. No solo pone al servicio sus conocimientos
como profesora de Religión Católica para formar a los
niños de Primera Comunión en la Parroquia San Ful­
gencio de Cartagena, sino que también da clases de
español para inmigrantes y refugiados.

Aunque siempre ha colaborado, desde hace tres años
está absolutamente implicada en su parroquia: «Partici-
par en la Iglesia es sumamente importante porque me
siento querida por Dios y útil al poder ayudar a los
demás. Eso me crea un bienestar espiritual, porque sé
que estoy en el sitio donde Dios quiere que esté. Es
prioritario en mi vida».

Aprender para servir mejor a la Iglesia

Hay también quienes se han formado de una manera
especial para poder servir mejor a la Iglesia. Es el caso,
por ejemplo, de quienes integran la Escuela Diocesana
de Tiempo Libre Javier Azagra. Cuando era niño, Andrés
Cantabella fue uno de esos acampados que disfrutaban
de los Campamentos Diocesanos de Verano. Hoy, a
sus 26 años es uno de los grandes activos de esta
Escuela. Andrés estudió Trabajo Social, pero también
tiene los títulos de Monitor y Director de Tiempo Libre,
una formación que le permite colaborar más activa­
mente en su parroquia -Nuestra Señora del Socorro
de La Ñora- y a nivel diocesano. «En el voluntariado
que realizamos desde la Escuela dedicamos nuestro
tiempo libre al servicio de la Iglesia educando y
acompañando en la fe a niños y adolescentes, mayor­
mente, a través del tiempo libre y del ocio».

El que fuera un acampado más es hoy parte del equipo
coordinador de la Escuela, encargado de la Acción
Social. «Participar de manera voluntaria al servicio de
la Iglesia te aporta, tanto a nivel personal, como cris­
tiano, más de lo que tú das. Tú dedicas tiempo, pero
recibes amor, cariño, y compartes tu fe».

De nada sirve realizar cualquier labor en la Iglesia si
no se comparte lo que uno es, donándose por com­
pleto al otro. Por eso: ¡gracias!



Encuentro y comienzo de curso
de la Pastoral Sanitaria

Vuelve la Escuela de Monaguillos
y su encuentro diocesano

Después de unos años de parón por la pandemia, el
Seminario Menor San José retoma una actividad que
lleva organizándose desde hace más de diez años: la
Escuela de Monaguillos.

Se trata de unas reuniones dirigidas a los niños que
están sirviendo en el altar en sus parroquias, para que,
en palabras de Blas López González, delegado episcopal
de Pastoral Vocacional, «tengan la oportunidad de
compartir con otros monaguillos, profundizar en su
tarea y en la amistad con Jesús»; y puedan, además,
«darse cuenta de la alegría que supone este servicio,
que es un regalo».

La escuela se realizará en cinco sesiones a lo largo del
curso que tendrán lugar en sábado: 5 de noviembre,
14 de enero, 4 de febrero, 22 de abril y 27 de mayo, de
10:00 a 13:30 horas, en el Seminario Menor San José,
en Santomera.

En estos días de escuela, los chicos que participen
recibirán catequesis sobre el significado de ser mona-
guillo, objetos litúrgicos y todo lo que implica esta
tarea; compartirán momentos lúdicos y celebrarán jun-
tos la Eucaristía, donde podrán poner en práctica lo
aprendido.

Una ocasión para «descubrir la belleza de la liturgia y
de la Eucaristía» y también para que los niños puedan
conocer el Seminario Menor San José, donde podrán
compartir algunos momentos con los chicos que par­
ticipan en sus convivencias, celebradas en esas mismas
fechas.

Encuentro Diocesano de Monaguillos el 11 de marzo

Este curso también se retomará el Encuentro Diocesano
de Monaguillos, que se celebrará el sábado 11 de marzo
en el Seminario Mayor San Fulgencio de Murcia.

Este encuentro, que llegó a reunir a más de un centenar
de monaguillos de diferentes municipios de la Región
de Murcia en ediciones anteriores, durará toda una
jornada e incluirá distintas dinámicas, actividades y
momentos de oración; además de la celebración de la
Eucaristía por la mañana.

Para participar en la Escuela de Monaguillos es necesario
confirmar previamente la asistencia en el contacto
facilitado en la web del seminario, donde se podrá
ampliar la información.

La delegación episcopal de Pastoral Sanitaria va a
realizar diferentes reuniones por zonas pastorales para
dar herramientas a quienes trabajan acompañando a
los enfermos. La primera de las reuniones será para las
zonas de Murcia, Suburbana I y Suburbana II. El
encuentro será el viernes, 4 de noviembre, a las 18:30
horas, en el aula magna del Instituto Teológico San
Fulgencio de Murcia.

Una oportunidad de encuentro, explica el delegado,
David Magno Pujante Gilabert, para saber afrontar este
nuevo curso «trabajando desde la sinodalidad en la
escucha». A esta reunión están invitados «todos los
profesionales sanitarios, sacerdotes y fieles laicos que
quieran conocer esta pastoral y acercarse a los
necesitados». Además, en estas reuniones se
aprovechará la ocasión para presentar la nueva página
web (salud.diocesisdecartagena.org) que contendrá
información sobre esta delegación, actividades y
formación.



Cáritas atiende a 2.045 personas sin hogar

En el último año, Cáritas atendió en la
Región de Murcia a 2.045 personas sin
hogar (37.207 en España) en los cen­
tros con los que cuenta para paliar las
graves consecuencias de la vulne-
ración del derecho a una vivienda dig-
na y adecuada.

En los recursos habitacionales, las per-
sonas atendidas recibieron acompaña-
miento, información y orientación;
alimentación y atención administrativa (trámites); servicio de higiene,
ropero y lavandería; así como orientación laboral, actividades culturales
y acceso a internet.

Dentro de la campaña Nadie Sin Hogar y su lema Fuera de cobertura. No
dejes que se queden fuera, los municipios de Murcia, Cartagena y Lorca
están elaborando un programa de actividades de concienciación y reflexión
que incluyen lecturas de manifiestos en espacios públicos, visionado de
documentales, exposiciones fotográficas, talleres y charlas.

En la Diócesis de Cartagena, Cáritas dispone de albergues, casas de acogida
y un centro de baja exigencia. Además, acompaña desde las Cáritas
parroquiales a las personas que viven en chabolas e infraviviendas.

La brecha digital
dificulta el acceso

a algunos derechos

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Reparando las bicis que repartirán los Reyes

El Taller de Restauración de Juguetes de Cáritas en el municipio de
Murcia recibe las donaciones de libros, juegos, peluches y artículos
deportivos que se realizan durante todo el año en la Región de
Murcia. La Asociación Murcia En Bici colabora con Cáritas en la
reparación y conservación de las bicicletas, que serán repartidas
por Sus Majestades los Reyes Magos.

El taller es social y ambiental, pues, además de reciclar y reutilizar
juguetes, el proceso de clasificación y reutilización de residuos lo
realizan en el taller personas acompañadas por Cáritas en el ámbito
de la formación y el empleo.

El proyecto Alfabetización
digital contra la exclusión social
de Cáritas Diócesis de Carta-
gena tiene por objetivo facilitar
el acceso y dominio de las
nuevas tecnologías en distintos
ámbitos: empleo, formación,
sanidad, participación y servi-
cios sociales.

Se ha distribuido equipamiento
tecnológico a los centros de
Cáritas, y personal voluntario y
contratado está realizando
sesiones formativas y de acom-
pañamiento en los diferentes
programas de acogida, infancia,
juventud, empleo y vivienda
que se desarrollan en las parro-
quias.

El último informe autonómico
sobre exclusión y desarrollo
social elaborado por la Funda-
ción FOESSA y Cáritas destaca-
ba la brecha digital como un
agravante en la desigualdad. El
43,7 % de los hogares tienen
dificultades en habilidades
digitales, acceso a terminales o
conexión de datos.

Cáritas gestiona este proyecto
con la cofinanciación de la
Comunidad Autónoma de la
Región de Murcia y el Fondo
Europeo de Desarrollo Regional
FEDER.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

El libro-inventario de Ascensio de Morales
y Tercero (Juan Luis Albentosa Aja)

Conocer los archivos es conocer la historia de
nuestra Diócesis, es recuperar la memoria viva
de toda una tradición que nos lleva a sentirnos
herederos de un legado de vida. Hoy traemos
aquí un libro que nos presenta un documento
del Archivo de la Catedral de Murcia.

Este libro-inventario es una obra encargada
por el Cabildo catedralicio para poner en
orden los documentos existentes en la
Catedral y conseguir así que no se pierdan,
con escritos que se han conservado hasta
nuestros días, donde se tiene en cuenta la
cronología de cada documento y la partici-

pación de nobles y reyes en el patrimonio catedralicio.

En definitiva, un libro que nos introduce en la historia y hace que
revaloricemos nuestro patrimonio.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, librosquelugares.com

Escultura

Arcángel san Rafael, s. XVIII,
Francisco Salzillo, Iglesia de
Santa María de Gracia de
Cartagena.

Si en la escultura de san Gabriel
que se venera en la Iglesia de
Santa María de Gracia de Carta-
gena y compañera de esta (que
analizamos la semana pasada),
Salzillo había querido concentrar
la fuerza expresiva del arcángel
en la contemplación del Misterio
que portaba, en la escultura de
san Rafael todo está pensado
para acentuar su misión de guiar
al alma por el buen camino.

Con la tarea de acompañar a
Tobías, la figura angélica se dis-
pone en actitud de caminar
avanzando la pierna izquierda
para dar el paso y, en elegante
equilibrio compositivo, extiende
el índice de la mano derecha
mostrando el camino correcto,
al que también dirige su mirada.
Su condición de arcángel aboga-
do de peregrinos, de caminantes
y de quienes emprenden viaje,
se subraya con su esclaviza orna-
mentada con las conchas y con
el bordón que seguramente sos-
tendría en su mano izquierda.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

La historia de Harry Potter es una
de las sagas de aventuras más
famosas de la historia del cine y
la segunda franquicia cinema-
tográfica con mayores ingresos
en taquilla. Nominadas a 14
premios Oscar, las ocho películas
que componen la saga son la
adaptación cinematográfica de
los siete libros de la escritora
británica J.K. Rowling.

Las entregas cuentan las aventuras de Harry Potter, un chico huérfano
que el día de su onceavo cumpleaños descubre que es mago. A partir de
ese momento la vida de Harry Potter (Daniel Radcliffe) cambiará por
completo, ingresará en el colegio Hogwarts de Magia y Hechicería y junto
a sus dos mejores amigos -Ronald Weasley (Rupert Grint) y Hermione
Granger (Emma Watson)- se enfrentará al terrible mago oscuro Lord
Voldemort, que desatará una guerra mágica en la búsqueda de la suprema-
cía de magos frente a muggles (personas no mágicas).

Saga Harry Potter
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DÍA DEL CATEQUISTA

Lugar: UCAM.

Desde las 10:00 horas.

ESCUELA DE
MONAGUILLOS

Lugar: Seminario Menor San
José, Santomera.

Desde las 10:00 horas.

FIESTA DEL RESERVADO

Lugar: Seminario Mayor San
Fulgencio, Murcia.

Hora: 12:00

COLEGIO DE
CONSULTORES

Lugar: Palacio Episcopal,
Murcia.

Hora: 11:00

5Sábado
de noviembre 2022
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5Sábado
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Martes
de noviembre 2022

EJERCICIOS ESPIRITUALES
PARA SACERDOTES

Lugar: Casa de ejercicios
Sagrado Corazón, Guadalupe
(Murcia).

Hasta el 11 de noviembre.

5Sábado
de noviembre 2022

CONVIVENCIA
SEMINARIO MENOR

Lugar: Seminario Menor San
José, Santomera.

Desde las 10:00 horas.

EVENTOS FUTUROS

9 de NOVIEMBRE: Misa de acción de gracias por la beatificaicón de María Berenice
Duque, fundadora de las Hermanitas de la Anunciación, Catedral, a las 19:30 horas.

13 de NOVIEMBRE: TRECE retransmite la Misa de las 12:00 horas, desde la Catedral
de Murcia.

13 de NOVIEMBRE: Admisión de candidatos, Parroquia San Bartolomé, a las 17:00
horas.


